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Mi querido y estimado Javert…

De nuevo, me encuentro ante los versos con los que concluye la novela “Los Miserables”, del genio del

romanticismo francés Víctor Hugo (1862), “Duerme. La suerte persiguióle ruda; murió al perder la prenda 

de su alma. Larga la expiación, la pena aguda fue; y así obtuvo la celeste palma”. (p.1347). 

Cae la tarde en Baeza, ciudad monumental rodeada de olivos y piedras doradas. Sentado en mi oficina, en el

silencio de estas horas vespertinas, junto a un viejo libro. Lo recorro con mirada cansada y trato de conocer

más de él sumido en mis pensamientos. Alrededor, como espectadores mudos, en un silencio profundo

cargado de significado, numerosos libros jurídicos me observan acechando mis dudas, al rememorar las

palabras del autor, en su Libro Cuarto “Javert Desorientado”: 

“Ante sí veía dos sendas igualmente rectas; pero eran dos y esto le aterraba, pues en toda su vida no había 

conocido sino una sola línea recta. Y para colmo de angustia aquellas dos sendas eran contrarias y se 

excluían mutuamente. ¿Cuál sería la verdadera? Su situación era imposible de expresar”. (p.1222). 

Javert, uno de los personajes centrales de la novela, es un funcionario ejemplar del Gobierno que, basándose

en un celoso e inquebrantable cumplimiento del deber, cree encontrar en la ley, causa suficiente y necesaria, 

una única respuesta a cada conflicto. Esto pro ...
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